
Asamblea - Oración de la mañana
 

CANCIÓN: TÚ, DIOS, TIENE UN PLAN 

 
Mi vida controlé, creí saberlo todo. 
Así seguí a mi corazón,  

mas Él me trajo aquí. 
Luché y me rebelé, te impuse mis anhelos, 

tu amor mi orgullo quebrantó,  
tu luz me hará vivir. 

Tú, Dios, tienes un plan, lo entenderé. 
Ya nada voy a cuestionar, 
pues Tú, Dios, tienes un plan. 

Si mi alma has de probar,  
no entiendo los motivos. 

Tal vez si aprendo la lección,  
vendrá la madurez. 
La meta hay que alcanzar,  

con fe será sencillo. 
Si quiero hacer lo que es mejor,  

te tengo que creer. 

Tú, Dios, tienes un plan, lo entenderé. 
Ya nada voy a cuestionar, 

pues Tú, Dios, tienes un plan. 

En una nube el cielo imaginar 

y como un ave quise yo surcarlo, 
mas fuiste Tú quien me enseñó a volar. 
Si a tu voz atiendo, de Ti aprendo. 

Tú, Dios, tienes un plan, lo entenderé. 
Ya nada voy a cuestionar, 

pues Tú, Dios, tienes un plan. 
 

ORACIÓN: Disponible al Plan de Dios 

Señor, ¿qué quieres de mí hoy?  

¿Qué me pides?  
Señor, ¿cuál es tu proyecto sobre mi vida? 
¿Qué tarea quieres que realice?  

Señor, ¿a qué me llamas? 
¿Cómo puedo cumplir tu voluntad,  

y no la mía?  
Señor, ¿qué me puede hacer más feliz? 

¿Qué puede ayudar a mis hermanos?  
Señor, ¿qué pasos puedo dar?  
Aquí estoy, Señor, disponible.  

Estoy aquí para responder a tu llamada.  
Aquí me tienes, Señor,  

para hacer tu voluntad.  
 
 

 
 

Señor, hay muchas invitaciones a nuestro 
alrededor, pero sabemos 
que sólo Tú tienes palabras de vida eterna.  

Sólo Tú puedes dar sentido 
y coherencia a todo lo que sucede,  

y animar, en el corazón de la historia,  
el nacimiento de una nueva esperanza.  

Como los primeros discípulos, 

queremos dejarlo todo y seguirte.  
Como María delante del ángel, 

aquí estamos para hacer tu voluntad.  
Como Zaqueo en su casa, 
daremos de lo nuestro a los más pobres.  

Como Pedro después de la resurrección, 
te decimos que te amamos. Amén. 

 

CANCIÓN: Estoy a la puerta y llamo 
 

Estoy a la puerta y llamo, 
esperando a que me abras, 
ábreme que quiero entrar; 

que estoy a la puerta y llamo. 

El corazón que te he dado, 

es morada que yo anhelo, 
pero es tan digno y sagrado; 

que estoy a la puerta y llamo. 

CORO 
Si me abres entraré 

y Yo cenaré contigo 
sino me abres seguiré 

afuera como un mendigo. 

Estoy a la puerta y llamo, 
esperando a que me abras, 

ábreme que quiero entrar; 
que estoy a la puerta y llamo. 

El corazón que te he dado, 

es morada que yo anhelo, 
pero es tan digno y sagrado; 

que estoy a la puerta y llamo. 
 

CORO 

//si me abres entraré 
y Yo cenaré contigo 

sino me abres seguiré 
afuera como un mendigo// 

 
//llamando, llamando, llamando, 

Llamando// ohhh 

 
 



PALABRA DE DIOS Apocalipsis  3, 20
 

Mira que estoy a la puerta y llamo. Si 

alguno oye mi voz y abre la puerta, 
entraré, y cenaré con él, y él conmigo. 

La parábola del lápiz 

Quien hizo el lápiz cuando lo hizo le dijo: 

“Te he hecho para cosas, cosas 
extraordinarias, no te hecho para cosas 

simples sin valor en la vida. Te he hecho 
para cosas muy especiales… (este es el Plan 

para el cuál te he creado)”. 

Pero hay 7 principios que deben gobernar 

tu existencia. Y estos siete principios son 
determinantes en todo lo que tengas que 
ver a lo largo de tu vida (el Plan). 

1.- Caja. Estarás mucho tiempo en la Caja, 
y cuando te encuentres ahí creerás que no 

sirves para nada, que estás perdiendo el 
tiempo, que no sabes cuál es el propósito 
de tu vida, pero te hice con un propósito, y 

en mi tiempo te voy a sacar de la caja para 
grandes cosas. Recuerda que Jesús estuvo 

30 años en una carpintería, sin sanar a 
nadie y sin salvar a nadie, y cuando alguien 
le pedía un milagro les decía: “El tiempo 

aún no ha llegado” Entonces confía y 
espera en mi tiempo. 

2.- Borrador. Te he puesto un borrador 
para que con todos los errores que cometas 
en tu vida, simplemente, bórralos y 

vuélvelos a escribir. No importa cuántas 
veces cometas errores. Para esto te he 

puesto el borrador, para que lo vuelvas a 
escribir. Por eso de los fallos de la vida y 
quebrantos se aprende… Usa tu Cabeza. 

3.- Sacapuntas. Cada vez que quiera 
hacer algo nuevo contigo voy a sacarte 

punta. Sentirás que te estoy acabando, 
verás que te estoy aniquilando, la cuchilla 
te herirá y te hará sentir que todo se 

acabó, pero no te angusties, no te estoy 
aniquilando ni te estoy acabando, 

solamente te estoy sacando punta porque 
quiero hacer algo grande, algo 
completamente nuevo para ti. 

4.- Marca. Deja tu marca por donde quiera 
que vayas. Que todos sepan que por ahí 

pasaste, porque fuiste hecho para dejar 
marca e impactar a todos aquellos que 

estén cerca de ti, por lo tanto, asegúrate 
que estés dejando una huella y una marca 
a lo largo de tu camino.  

5.- Mano. Has sido creado para cosas 
grandes, pero tú solo no puedes hacer 

nada, a menos que estés en las manos de 
Aquel que es grande. Cuando Él te tome de 

la mano hará maravillas contigo. Algunos 
querrán tomarte en cualquier otra mano 
para rayar muebles, paredes o puertas de 

baño, pero no fuiste creado para eso. 
Fuiste hecho para grandes escrituras, por 

lo tanto deja que Aquel que te ama y te 
creó te tome en su mano y te use. 

6.- Grafito o Mina. Lo más importante es 

lo que está dentro de ti. Por fuera te 
pueden rallar, morder o quitar la pintura, 

pero eso no es lo más importante. Lo más 
valioso está dentro de ti. Recuerda, sobre 
todo guarda tu corazón porque de él mana 

la vida. Por eso, cuida lo que está dentro 
de ti. 

7.- Quiebre o Quebrantamiento. Habrá 
momentos en la vida en que personas, 

eventos o circunstancias producirán un 
quiebro en tu vida (te partirán en pedazos). 
Cuando eso suceda, creerás que ya nada 

vale la pena, creerás que ya no sirves para 
nada, creerá que ya todo se acabó porque 

tu vida ha sido partida. Pero, recuerda… 
con mi sacapuntas puedo sacarte punta a 
los pedazos de tu vida, y puedes terminar 

haciendo muchísimo más con los pedazos 
de tu vida, en mi mano, que antes de ser 

quebrantado, porque recuerda tengo un 
plan para ti, para tu vida y ese plan nada ni 
nadie lo va a detener. Por lo tanto no te 

pierdas en el camino mirando las 
pequeñeces ni las circunstancias, debes 

seguir escribiendo.   

Servir a Dios es uno de los privilegios más 

hermoso que tiene el ser humano. Por eso 

esta parábola puede ayudarnos a comprender 

que cada uno de nosotros somos personas 

especiales, con talentos únicos. Todos necesi-

tamos afilarnos constantemente para cumplir 

con el Plan de Dios, estamos en sus manos. 

Nunca tenemos que dejarnos vencer por el 

desaliento y, como el lápiz, debemos recordar 

siempre que la parte más importante de lo 

que somos está dentro de nuestro corazón. 

Cada vez que decimos Padre Nuestro 

Cada vez que decimos Padre nuestro,  

Dios mira sus manos con que nos ha hecho. 
Te he hecho con las palmas de mis manos 
Y Dios mira sus manos y nos ve. 

Con tanta ternura y con tanto amor 
Cada vez que decimos Padre nuestro. (bis)



TRABAJO POR GRUPOS 

1.-  ¿Qué es lo que más te ha llamado la atención de la oración? 

2.-  Decía la letra de la canción:  
“Si mi alma has de probar, no entiendo los motivos. 
Tal vez si aprendo la lección, vendrá la madurez. 
La meta hay que alcanzar, con fe será sencillo. 
Si quiero hacer lo que es mejor, te tengo que creer. 

Tú, Dios, tienes un plan, lo entenderé. 
Ya nada voy a cuestionar, 
pues Tú, Dios, tienes un plan”. 

 
¿Qué te sugiere? 
 

3.-  ¿Qué destacarías de la letra de la oración: Disponible al Plan de Dios? 

4.-  ¿Has escuchado alguna vez a Jesús llamándote a la puerta? ¿Le abriste? ¿Cenaste con Él? ¿Qué te supuso? 

5.-  “Servir a Dios es uno de los privilegios más hermoso que tiene el ser humano. Por eso esta parábola puede 
ayudarnos a comprender que cada uno de nosotros somos personas especiales, con talentos únicos. Todos 
necesitamos afilarnos constantemente para cumplir con el Plan de Dios, estamos en sus manos. Nunca tenemos 
que dejarnos vencer por el desaliento y, como el lápiz, debemos recordar siempre que la parte más importante 
de lo que somos está dentro de nuestro corazón”. 

 
¿Qué llamadas percibes? Y ¿a qué te comprometes? 

 

 


